
¿Qué es la visitación  
de las siete iglesias?

La Visitación de las Siete Iglesias es una 
tradición católica, en la que los fieles visitan 
siete iglesias en la noche del Jueves Santo. Se 

cree que se originó en Roma, donde los peregrinos 
visitaban las Basílicas como un acto de penitencia y 
oración. San Felipe Neri popularizó esta práctica, 
reuniendo a la gente antes del amanecer para hacer 
una visita a las siete Iglesias de Peregrinación en el 
mismo día, deteniéndose en cada una para un período 
de oración, canto y reflexión. Ahora la tradición es 
emprendida por católicos de todo el mundo. Al 
participar en la Visitación de las Siete Iglesias, 
mantenemos la vigilia con Jesús, uniéndonos a él en 
sus oraciones al Padre en el Huerto de Getsemaní.

Indulgencia plenaria del Jueves Santo
Aunque el formato de la peregrinación son 
decididos por los propios peregrinos, dos momentos 
de oración son muy recomendables el Jueves Santo, 
ambos otorgando a quienes los realizan el don de 
una indulgencia plenaria (la remisión de las penas 
temporales debidas al pecado).
1. La recitación o canto del «Tantum Ergo» 

durante la reserva solemne del Santísimo 
Sacramento que sigue a la Misa.

2. Al menos media hora de adoración del 
Santísimo Sacramento solemnemente reservado.

Requisitos
- Uno debe estar en estado de gracia en el 

momento en que completa la obra de indulgencia.
- Sólo se puede ganar una indulgencia al día.
- Es necesario tener la disposición interior de un 

desapego total del pecado, incluso del pecado 
venial.

- Uno debe haber confesado sus pecados 
sacramentalmente, haber recibido la Sagrada 
Comunión y haber rezado por las intenciones del 
Sumo Pontífice, si no el día en que se realiza la 
obra indulgente, 20 días antes o después.

¿Cómo lo haces?
El único requisito para la Visitación de las Siete 
Iglesias es pasar tiempo en oración en y entre siete 
iglesias. Muchos participantes rezan el Vía Crucis 
mientras caminan entre cada iglesia. Algunos rezan 
el Rosario y cantan himnos y canciones sagradas. 
La peregrinación está «hecha a medida» según el 
tiempo, la distancia y las capacidades de las 
diversas personas, familias o grupos que participan 
en ella. Este folleto proporciona solo un método 
para participar en esta práctica piadosa, ofreciendo 
una lectura de las Escrituras sobre los siete lugares 
en los que Jesús se detuvo y oró antes de su 
crucifixión, una reflexión y algunas oraciones 
vocales que se pueden rezar en cada iglesia en su 
Visitación de las Siete Iglesias. Si no es posible 
visitar siete iglesias, puede «duplicar» su tiempo en 
una o dos iglesias.

Peregrinación 
de las Siete 
Iglesias del 
Jueves Santo



Carl Bloch: Un ángel consolando a Jesús, 1873

Reflexión de  
SANTA ISABEL DE LA TRINIDAD
Dios sabe lo que cada uno de nosotros puede 
soportar, y cuando ve que uno de nosotros es fuerte, 
no duda en cumplir su voluntad en nosotros. ¿Te 
gustaría ver cómo trata a los que hacen la oración 
«Hágase tu voluntad» de corazón? Pregunta a su 
glorioso Hijo, que hizo esta oración en el huerto de 
Getsemaní. Piensa con qué resolución y plenitud de 
deseo oró; y considera si la voluntad de Dios no se 
cumplió perfectamente en él a través de las pruebas, 
sufrimientos, insultos y persecuciones que le dio, 
hasta que al fin su vida terminó con la muerte en una 
cruz. Cuando Dios ve a alguien que lo ama 
grandemente, sabe que tal persona puede sufrir 
mucho por él, mientras que uno que lo ama poco 
sufrirá poco. Por mi parte, creo que el amor es la 
medida de nuestra capacidad de llevar cruces, ya 
sean grandes o pequeñas. No hay madera como la 
madera de la cruz para encender el fuego del amor 
en el alma.

  Iglesia nº 1 Jesús ora en el  
huerto de Getsemaní

Después salió y fue, como de costumbre, 
al monte de los Olivos. Sus discípulos lo 
siguieron. Al llegar allí, les dijo: «Oren 

para que puedan hacer frente a la prueba». Se 
alejó de ellos como a la distancia de un tiro de 
piedra, se arrodilló y suplicaba así: «Padre, si 
quieres aleja de mí este cáliz de amargura; pero 
no se haga mi voluntad, sino la tuya». Entonces 
se le apareció un ángel del cielo, que lo estuvo 
confortando. Lleno de angustia, oraba más 
intensamente, y comenzó a sudar como gotas de 
sangre que corrían hasta el suelo. Después de 
orar, se levantó y fue adonde estaban sus 
discípulos. Los encontró dormidos, pues estaban 
rendidos por la tristeza. Entonces les dijo: 
«¿Cómo es que están durmiendo? Levántense y 
oren, para que puedan hacer frente a la prueba».

LUCAS 22, 39-46

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.



Gerard van Honthorst: Cristo ante el Sumo Sacerdote, 1617 

  Iglesia nº 2 Jesús es llevado ante Anás

El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca 
de sus discípulos y de su enseñanza. 
Jesús declaró: «Yo he hablado siempre en 

público. He enseñado en las sinagogas y en el 
templo, donde se reúnen todos los judíos. No he 
enseñado nada clandestinamente. ¿Por qué me 
preguntas a mí? Pregunta a los que me han oído, 
y ellos podrán informarte». Al oír esta respuesta, 
uno de los guardias, que estaba junto a él, le dio 
una bofetada, diciéndole: «¿Cómo te atreves a 
contestar así al sumo sacerdote?»

JUAN 18, 19-22 Reflexión de  
SAN AUGUSTÍN
¿Quién es Cristo sino el Verbo de Dios: en el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y 
el Verbo era Dios? Este Verbo de Dios se hizo carne 
y habitó entre nosotros. Él no tenía poder por sí 
mismo para morir por nosotros: tuvo que quitar de 
nosotros nuestra carne mortal. En otras palabras, 
realizó el intercambio más maravilloso con nosotros. 
A través de nosotros, murió; A través de él, 
viviremos. La muerte del Señor nuestro Dios no 
debe ser motivo de vergüenza para nosotros; más 
bien, debería ser nuestra mayor esperanza, nuestra 
mayor gloria. Al tomar sobre sí la muerte que 
encontró en nosotros, ha prometido muy fielmente 
darnos vida en él, tal como no podemos tener por 
nosotros mismos.

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.



Duccio di Buoninsegna: Cristo ante Caifás, 1308-11

  Iglesia nº 3 Jesús es llevado ante Caifás

Pero Jesús callaba. El sumo sacerdote le 
dijo: «Te conjuro por Dios vivo; dinos si 
tú eres el Mesías, el Hijo de Dios». Jesús 

le respondió: «Tú lo has dicho; y además les 
digo que a partir de ahora verán al Hijo del 
hombre sentado a la derecha del Todopoderoso, 
y que viene sobre las nubes del cielo». Entonces 
el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras y dijo: 
«¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya 
de testigos? Acaban de oír la blasfemia».

MATEO 26, 63-65 Reflexión de  
SANTA CATALINA DE SIENA
No buscamos el gozo en otro lugar que no sea en 
Jesús y evitamos cualquier gloria que no sea la de la 
Cruz. ¡Abrace, pues, a Jesús crucificado, elevando a 
Él los ojos de tu deseo! ¡Considera Su amor ardiente 
por ti, que hizo que Jesús derramara Su sangre de 
cada parte de Su cuerpo! Abrazad a Jesús 
crucificado, amoroso y amado, y en él encontraréis 
la verdadera vida porque Él es Dios hecho hombre. 
¡Que tu corazón y tu alma ardan con el fuego del 
amor extraído de Jesús en la Cruz! Debes, pues, 
convertirte en amor, mirando el amor de Dios que te 
amó tanto, no porque tuviera ninguna obligación 
para contigo, sino por puro don, impulsado solo por 
su amor inefable. ¡No tendrás otro deseo que seguir 
a Jesús! Como si estuvieras ebrio de Amor, ya no 
importará si estás solo o en compañía: ¡no pienses 
en muchas cosas, sino solo en encontrar a Jesús y 
seguirlo!

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.



  Iglesia nº 4 Jesús es llevado ante Pilato  
en el Pretorio por primera vez

Pilato insistió: «¿Acaso soy yo 
judío? Son los de tu propia 
nación y los jefes de los 

sacerdotes los que te han entregado a 
mí. ¿Qué has hecho?» Jesús le 
explicó: «Mi reino no es de éste 
mundo. Si lo fuera, mis seguidores 
hubieran luchado para impedir que yo 
fuera entregado a los judíos.Pero no, 
mi reino no es de este mundo.» Pilato 
insistió: «Entonces, ¿eres rey?» Jesús 
le respondió: 
«Soy rey, como tú dices.Y mi misión 
consiste en dar testimonio de la 
verdad. Precisamente para eso he 
nacido y para eso he venido al mundo. 
Todo el que pertenece a la verdad 
escucha mi voz.»

JUAN 18, 35-37
Reflexión de  
SAN BASILIO EL GRANDE
Por lo tanto, para alcanzar la santidad, no solo debemos 
modelar nuestras vidas según la de Cristo siendo gentiles, 
humildes y pacientes, sino que también debemos imitarlo en 
su muerte. Tomando a Cristo como su modelo, Pablo dijo que 
quería llegar a ser como él en su muerte con la esperanza de 
que él también sería resucitado de la muerte a la vida. 
Imitamos la muerte de Cristo al ser sepultados con él en el 
bautismo. Si nos preguntamos qué significa este tipo de 
sepultura y qué beneficio podemos esperar obtener de ella, 
significa en primer lugar hacer una ruptura completa con 
nuestra antigua forma de vida, y nuestro Señor mismo dijo 
que esto no se puede hacer a menos que un hombre nazca de 
nuevo. En otras palabras, tenemos que comenzar una nueva 
vida, y no podemos hacerlo hasta que nuestra vida anterior 
haya llegado a su fin. Cuando los corredores llegan al punto 
de inflexión en un hipódromo, tienen que hacer una breve 
pausa antes de poder volver en la dirección opuesta. De la 
misma manera, cuando deseamos invertir la dirección de 
nuestras vidas, debe haber una pausa, o una muerte, para 
marcar el final de una vida y el comienzo de otra.

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.

Nikolai Nikolaevich: ¿Qué es la verdad?, 1890



Andrea Schiavone: Jesús ante Herodes, 1550

  Iglesia nº 5 Jesús es llevado ante Herodes

Herodes se alegró mucho de ver a 
Jesús, pues desde hacía bastante 
tiempo que deseaba conocerlo, 

ya que había oído hablar mucho de él y 
esperaba presenciar algún milagro 
realizado por él. Le hizo muchas 
preguntas, pero Jesús no le respondió 
absolutamente nada. Estaban también 
allí los jefes de los sacerdotes y los 
maestros de la ley acusándolo con 
insistencia. Herodes, en compañía de sus 
soldados, lo despreció, se rió de él, le 
puso un vestido de color llamativo y se 
lo devolvió a Pilato.

LUCAS 23, 8-11 Reflexión de  
SANTO TOMÁS DE AQUINO
Si buscas el ejemplo del amor: «Nadie tiene mayor amor 
que este, que el dar su vida por sus amigos». Tal hombre era 
Cristo en la cruz. Y si él dio su vida por nosotros, entonces 
no debería ser difícil soportar cualquier dificultad que surja 
por su causa. Si buscáis paciencia, no encontraréis mejor 
ejemplo que la cruz... Si buscáis un ejemplo de humildad, 
mirad al crucificado, porque Dios quiso ser juzgado por 
Poncio Pilato y morir. Si buscas un ejemplo de obediencia, 
sigue a aquel que se hizo obediente al Padre hasta la muerte. 
Porque así como por la desobediencia de un hombre, es 
decir, Adán, muchos fueron constituidos pecadores, así 
también por la obediencia de un hombre, muchos fueron 
constituidos justos. Si buscáis un ejemplo de despreciar las 
cosas terrenales, seguid a aquel que es el Rey de reyes y el 
Señor de señores, en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento. En la cruz fue 
despojado, burlado, escupido, golpeado, coronado de 
espinas, y sólo se le dio a beber vinagre y hiel.

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.



Antonio Ciseri: Ecce Homo, 1871

  Iglesia nº 6 Jesús es llevado ante Pilato  
por segunda vez

Pilato preguntó de nuevo: «¿Y qué hago 
entonces con Jesús, el llamado Mesías?» 
Respondieron todos: «¡Crucifícalo!» Él 

les dijo: «Pues, ¿qué mal ha hecho?» Pero ellos 
gritaron todavía más fuerte: «¡Crucifícalo!» 
Viendo Pilato que no conseguía nada, sino que la 
gente se amotinaba cada vez más, tomó agua y 
se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: «No 
me hago responsable de esta muerte; allá 
ustedes.» Todo el pueblo respondió: «¡Nosotros 
y nuestros hijos nos hacemos responsables de 
esta muerte!» Entonces les soltó a Barrabás; y a 
Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que 
fuera crucificado.

MATEO 27, 22-26 Reflexión de  
SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ
Y habiendo hecho azotar a Jesús, se lo entregó a 
ellos para que lo crucificaran. Sus gargantas 
frenéticas y poseídas se callan. Como si Dios ya 
hubiera sido vencido. Jesús está completamente 
solo. Lejos quedan ya los días en que las palabras 
del Hombre-Dios traían luz y esperanza al corazón 
de los hombres, aquellas largas procesiones de 
enfermos a los que curaba, la aclamación triunfal de 
Jerusalén cuando el Señor llegó, montado en un 
burro manso. ¡Ojalá los hombres hubieran querido 
dar una salida diferente al amor de Dios! ¡Si tan solo 
tú y yo hubiéramos reconocido el día del Señor!

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.



Giambattista Tiepolo: Cristo cargando la cruz, 1737-8

  Iglesia nº 7 Jesús lleva su cruz desde  
el pretorio hasta el Calvario

Los soldados del gobernador llevaron a 
Jesús al pretorio y reunieron en torno a él 
a toda la tropa. Lo desnudaron y le 

echaron por encima un manto de color rojo; 
trenzaron una corona de espinas y se la pusieron 
en la cabeza y una caña en su mano derecha; 
luego se arrodillaban ante él y se burlaban, 
diciendo: «¡Salve, rey de los judíos!» Le 
escupían, le quitaban la caña y lo golpeaban con 
ella en la cabeza. Después de burlarse de él, le 
quitaron el manto, lo vistieron con sus ropas, y 
lo llevaron para crucificarlo.

MATEO 27, 27-31 Reflexión de  
SAN JUAN PABLO II
Jesucristo es «el testigo fiel» (Ap 1,5). Él es el 
testigo fiel porque revela el misterio de Dios y 
anuncia su reino, que ahora está presente. Él es el 
primer Siervo de este reino. Al hacerse «obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz» (Flp 2, 8), dará 
testimonio del poder del Padre sobre la creación y 
sobre el mundo. Y el lugar para ejercer su realeza es 
la Cruz que abraza en el Gólgota. 
La suya fue una muerte vergonzosa, pero representa 
una confirmación del anuncio evangélico del reino 
de Dios. A los ojos de sus enemigos, esa muerte 
debería haber sido la prueba de que todo lo que 
había dicho y hecho era falso: «Él es el Rey de 
Israel; que baje ahora de la cruz, y creeremos en él» 
(Mt 27,42). No bajó de la cruz, sino que, como el 
Buen Pastor, dio la vida por sus ovejas (cf. Jn 10, 
11).

Padre Nuestro | Ave María | V. Cristo fue obediente hasta la muerte. R. Hasta la muerte en una cruz.


